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Estamos leyendo, y estudiando, el evangelio escrito por el doctor Lucas. Lucas tiene 
16 parábolas únicas, que no encontraremos en ninguno otro de los evangelios. Una de 
ellas es La Parábola del Hijo Pródigo (vs. 11-32). En esta parábola el hijo menor le 
pidió al papá su herencia, normalmente uno obtiene la herencia cuando el papá está a 
punto de morir o ya murió, pedir la herencia antes de este tiempo es como una falta de 
respeto al papá, es como decirle “no me importa si estas vivo o muerto”. El hijo se fue 
a otra ciudad muy lejos y malgastó la herencia que su papá le dio en cosas perversas, 
en cosas que no le eran de beneficio. Y cuando todo lo hubo malgastado, vino una 
gran hambre en aquella provincia, y comenzó a faltarle, entonces terminó trabajando, 
cuidando cerdos. Para los judíos un cerdo es un animal impuro, inmundo, asqueroso; 
así que el hijo terminó haciendo lo más vil que él podía pensar. El hijo tenía tanta 
hambre que hasta quería quitarles la comida a los cerdos y comérsela él. ¡Él quería  
comer lo que lo inmundo comía! Pero cuando estaba en esa condición reconoció su 
error, se arrepintió y volvió a la casa de su padre. Su padre lo recibió con los brazos 
abiertos y, aunque el hijo pensó que su padre lo haría un jornalero más, el padre lo  

recibió como un hijo y festejó su regreso. 

Cuando nos alejamos de Dios y pecamos, somos como ese hijo, lejos de nuestro Padre celestial, cuidando cerdos (el 
pecado) y deseando lo inmundo; pero cuando nos arrepentimos, el arrepentimiento nos levanta, ya no estamos en el 
suelo, tenemos el poder para dejar todos esos malos hábitos que nos separaban de nuestro Padre, y nuestro Padre nos 
recibe como sus hijos. La mentira más grande que Satanás nos dice es que porque le hemos fallado a Dios, hemos  
dejado de ser Sus hijos, que ya no somos cristianos, que ya no podemos volver a la iglesia, que la gente nos va a ver 
mal, ¡no le creamos! Satanás no tiene ninguna autoridad para quitarnos el título de “HIJOS”. Arrepintámonos,        
pidamos perdón, volvamos a nuestro Padre, Él nos esta esperando con los brazos abiertos. 

Semana 20 del año 2026  

Mi CASA, UN LUGAR PARA DIOS 

“¡DIOS, Yo Reflejo Tú GRANDEZA!”  
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Estamos leyendo, y estudiando, el evangelio escrito por el doctor Lucas. Lucas tiene 
16 parábolas únicas, que no encontraremos en ninguno otro de los evangelios. Una de 
ellas es La Parábola del Hijo Pródigo (vs. 11-32). En esta parábola el hijo menor le 
pidió al papá su herencia, normalmente uno obtiene la herencia cuando el papá está a 
punto de morir o ya murió, pedir la herencia antes de este tiempo es como una falta de 
respeto al papá, es como decirle “no me importa si estas vivo o muerto”. El hijo se fue 
a otra ciudad muy lejos y malgastó la herencia que su papá le dio en cosas perversas, 
en cosas que no le eran de beneficio. Y cuando todo lo hubo malgastado, vino una 
gran hambre en aquella provincia, y comenzó a faltarle, entonces terminó trabajando, 
cuidando cerdos. Para los judíos un cerdo es un animal impuro, inmundo, asqueroso; 
así que el hijo terminó haciendo lo más vil que él podía pensar. El hijo tenía tanta 
hambre que hasta quería quitarles la comida a los cerdos y comérsela él. ¡Él quería  
comer lo que lo inmundo comía! Pero cuando estaba en esa condición reconoció su 
error, se arrepintió y volvió a la casa de su padre. Su padre lo recibió con los brazos 
abiertos y, aunque el hijo pensó que su padre lo haría un jornalero más, el padre lo  

recibió como un hijo y festejó su regreso. 

Cuando nos alejamos de Dios y pecamos, somos como ese hijo, lejos de nuestro Padre celestial, cuidando cerdos (el 
pecado) y deseando lo inmundo; pero cuando nos arrepentimos, el arrepentimiento nos levanta, ya no estamos en el 
suelo, tenemos el poder para dejar todos esos malos hábitos que nos separaban de nuestro Padre, y nuestro Padre nos 
recibe como sus hijos. La mentira más grande que Satanás nos dice es que porque le hemos fallado a Dios, hemos  
dejado de ser Sus hijos, que ya no somos cristianos, que ya no podemos volver a la iglesia, que la gente nos va a ver 
mal, ¡no le creamos! Satanás no tiene ninguna autoridad para quitarnos el título de “HIJOS”. Arrepintámonos,        
pidamos perdón, volvamos a nuestro Padre, Él nos esta esperando con los brazos abiertos. 

Semana 20 del año 2026  

Mi CASA, UN LUGAR PARA DIOS 

“¡DIOS, Yo Reflejo Tú GRANDEZA!”  
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We are reading—and studying—the Gospel written by Dr. Luke. Luke features 16 
unique parables, which we will not find in any of the other Gospels. One of these is the 
Parable of the Prodigal Son (vv. 11–32). In this parable, the younger son asked his 
father for his inheritance; normally, one receives an inheritance when the father is on 
the verge of death or has already passed away. Asking for one's inheritance before this 
time is akin to showing disrespect toward the father—it is like telling him, “I do not 
care whether you are alive or dead.” The son left for a distant city and squandered the 
inheritance his father had given him on depraved pursuits—on things that brought him 
no benefit. And once he had squandered everything, a severe famine struck that     
province, and he began to suffer want; consequently, he ended up working as a     
swineherd. To the Jewish people, a pig is an impure, unclean, and repulsive animal; 
thus, the son ended up engaging in the most vile occupation he could possibly imagine. 
The son was so famished that he even longed to take the food away from the pigs and 
eat it himself. He wanted to eat what the unclean creatures ate! Yet, while in this 
wretched state, he recognized his error, repented, and returned to his father's house. His 

father welcomed him with open arms; and although the son expected his father to treat him as nothing more than a 
hired hand, the father received him as a true son and celebrated his return. 
When we drift away from God and sin, we are like that son—far from our Heavenly Father, tending pigs (sin), and 
craving what is unclean. But when we repent, repentance lifts us up; we are no longer groveling on the ground. We 
gain the power to abandon all those bad habits that separated us from our Father, and our Father welcomes us back as 
His children. The greatest lie Satan tells us is that, because we have failed God, we have ceased to be His children, 
that we are no longer Christians, that we can never return to church, or that people will look down on us. Let us not 
believe him! Satan has absolutely no authority to strip us of the title of “CHILDREN”. Let us repent, ask for           
forgiveness, and return to our Father; He is waiting for us with open arms. 

Week  20, of the year 2026 

MY HOUSE, A PLACE FOR GOD 

“GOD, I Reflect Your GREATNESS!” 
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We are reading—and studying—the Gospel written by Dr. Luke. Luke features 16 
unique parables, which we will not find in any of the other Gospels. One of these is the 
Parable of the Prodigal Son (vv. 11–32). In this parable, the younger son asked his 
father for his inheritance; normally, one receives an inheritance when the father is on 
the verge of death or has already passed away. Asking for one's inheritance before this 
time is akin to showing disrespect toward the father—it is like telling him, “I do not 
care whether you are alive or dead.” The son left for a distant city and squandered the 
inheritance his father had given him on depraved pursuits—on things that brought him 
no benefit. And once he had squandered everything, a severe famine struck that     
province, and he began to suffer want; consequently, he ended up working as a     
swineherd. To the Jewish people, a pig is an impure, unclean, and repulsive animal; 
thus, the son ended up engaging in the most vile occupation he could possibly imagine. 
The son was so famished that he even longed to take the food away from the pigs and 
eat it himself. He wanted to eat what the unclean creatures ate! Yet, while in this 
wretched state, he recognized his error, repented, and returned to his father's house. His 

father welcomed him with open arms; and although the son expected his father to treat him as nothing more than a 
hired hand, the father received him as a true son and celebrated his return. 
When we drift away from God and sin, we are like that son—far from our Heavenly Father, tending pigs (sin), and 
craving what is unclean. But when we repent, repentance lifts us up; we are no longer groveling on the ground. We 
gain the power to abandon all those bad habits that separated us from our Father, and our Father welcomes us back as 
His children. The greatest lie Satan tells us is that, because we have failed God, we have ceased to be His children, 
that we are no longer Christians, that we can never return to church, or that people will look down on us. Let us not 
believe him! Satan has absolutely no authority to strip us of the title of “CHILDREN”. Let us repent, ask for           
forgiveness, and return to our Father; He is waiting for us with open arms. 
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MY HOUSE, A PLACE FOR GOD 

“GOD, I Reflect Your GREATNESS!” 


